DIALOGO FONETICO
¡Mamma mia, que me he enamorado!
Una historia de amor entre un italiano y una española, llena de preguntas, exclamaciones, malentendidos y desastres lingüísticos.
Personajes:
Lorenzo: italiano de Trieste, romántico, exagerado y convencido de que su español es perfecto.
Lucía: española de Valladolid, simpática, irónica y con una paciencia limitada para los italianos demasiado románticos.
Escena 1. El flechazo en una cafetería de Madrid
LORENZO: ¡Madonna mia! ¡Qué mujer tan maravillosa! ¡Qué ojos! ¡Qué sonrisa! ¡Qué manera de sujetar una taza de café!
LUCÍA: ¿Perdona? ¿Me estás hablando a mí?
LORENZO: ¡Naturalmente! ¿A quién si no? ¿Acaso hay otra mujer tan bella en esta cafetería?
LUCÍA: ¡Pues unas quince! ¿Has mirado bien?
LORENZO: ¡Imposible! ¡Desde que te he visto, me he quedado completamente enamorado!
LUCÍA: ¿Enamorado? ¡Pero si llevas aquí treinta segundos!
LORENZO: ¿Y cuánto tiempo necesitas tú para enamorarte? ¿Tres semanas? ¿Cuatro meses? ¡Qué lentos sois los españoles!
LUCÍA: ¡Y qué rápidos sois los italianos! ¿No prefieres preguntarme primero cómo me llamo?
LORENZO: ¡Por supuesto! ¿Cómo te llamas, princesa de mis sueños?
LUCÍA: Lucía. ¿Y tú?
LORENZO: ¡Lorenzo! ¡Pero puedes llamarme amor mío!
LUCÍA: ¡De momento voy a llamarte Lorenzo, si no te importa!
Escena 2. Los problemas del idioma
LORENZO: ¡Lucía! ¡Tu belleza me ha dejado embarazado!
LUCÍA: ¿¡Cómo!? ¿¡Embarazado!?
LORENZO: ¡Sí, sí! ¡Muchísimo embarazado! ¡No sé qué decir!
LUCÍA: ¡Pues empieza por explicarme quién es el padre!
LORENZO: ¿Qué padre? ¡No comprendo nada!
LUCÍA: ¡Lorenzo, en español se dice avergonzado, no embarazado!
LORENZO: ¡Mamma mia! ¡Qué idioma tan peligroso! ¿Y cómo se dice cuando uno está muy caliente?
LUCÍA: ¡Depende de lo que quieras decir!
LORENZO: ¡Que tengo mucho calor!
LUCÍA: ¡Pues di eso! ¡Que tienes calor!
LORENZO: ¿Y si digo que estoy caliente?
LUCÍA: ¡Entonces la conversación puede tomar una dirección bastante diferente!
LORENZO: ¡Fantástico! ¡El español es mucho más romántico de lo que pensaba!
LUCÍA: ¡Y tú mucho más peligroso de lo que pareces!
Escena 3. La primera cita
LORENZO: ¡Lucía! ¿Quieres cenar conmigo esta noche?
LUCÍA: ¿Dónde?
LORENZO: ¡En el mejor restaurante italiano de Madrid!
LUCÍA: ¿Italiano? ¡Pero si estamos en España!
LORENZO: ¡Precisamente! ¡No quiero que sufras comiendo una pizza española!
LUCÍA: ¿Y qué tiene de malo la pizza española?
LORENZO: ¡Todo! ¡Absolutamente todo! ¡He visto una pizza con piña, jamón y salsa barbacoa! ¿Eso es comida o un atentado internacional?
LUCÍA: ¡Pues a mí me gusta la pizza con piña!
LORENZO: ¿¡QUÉ!? ¿¡CON PIÑA!? ¡Dios mío! ¡Me he enamorado de una mujer maravillosa que tiene un terrible secreto!
LUCÍA: ¿Y tú qué comes? ¿Pasta todos los días?
LORENZO: ¡Naturalmente! ¿Qué otra cosa se puede comer?
LUCÍA: ¡Tortilla de patatas, cocido, croquetas, gazpacho!
LORENZO: ¡Basta, basta! ¡Me estás diciendo palabras que no entiendo!
LUCÍA: ¡Pues espera a que te diga que me encantan los espaguetis con kétchup!
LORENZO: ¡NOOOOO! ¡Eso es motivo de divorcio!
LUCÍA: ¡Pero si todavía no somos novios!
LORENZO: ¡Mejor! ¡Así nos ahorramos los abogados!
Escena 4. Los celos italianos
LUCÍA: ¡Hola, Lorenzo! ¡Ayer salí con Pedro!
LORENZO: ¿¡PEDRO!? ¿¡QUIÉN ES PEDRO!?
LUCÍA: ¡Un amigo!
LORENZO: ¿¡Un amigo!? ¿¡Y qué clase de amigo!? ¿¡Alto, bajo, rubio, moreno, guapo!?
LUCÍA: ¡Tranquilo! ¡Es mi primo!
LORENZO: ¿¡TU PRIMO!? ¡Ah, menos mal! ¿Y por qué no me lo habías dicho antes?
LUCÍA: ¡Porque no me habías dejado hablar!
LORENZO: ¡Es que te quiero tanto que me pongo nervioso!
LUCÍA: ¿Y si mañana salgo con Antonio?
LORENZO: ¿¡ANTONIO!? ¿¡OTRO HOMBRE!? ¡Mamma mia! ¡Esto parece una telenovela!
LUCÍA: ¡Antonio es mi dentista!
LORENZO: ¡Ah! ¿Y es guapo?
LUCÍA: ¡Guapísimo!
LORENZO: ¡Entonces prefiero que tengas caries!
Escena 5. La declaración de amor
LORENZO: ¡Lucía! ¡Tengo que hacerte una pregunta importantísima!
LUCÍA: ¿Qué pasa ahora? ¿Has descubierto otra pizza con piña?
LORENZO: ¡No! ¡Es algo mucho más serio! ¿Quieres pasar el resto de tu vida conmigo?
LUCÍA: ¿¡El resto de mi vida!? ¡Pero si solo llevamos saliendo dos semanas!
LORENZO: ¡Dos semanas maravillosas! ¡Catorce días de felicidad! ¡Trescientas treinta y seis horas de pasión!
LUCÍA: ¡Y aproximadamente quinientas llamadas tuyas!
LORENZO: ¡El amor no entiende de matemáticas!
LUCÍA: ¡Pero la factura del teléfono sí!
LORENZO: ¡Lucía! ¡Te prometo amor eterno, felicidad infinita y pasta fresca todos los domingos!
LUCÍA: ¿Y quién va a cocinar?
LORENZO: ¡Mi madre!
LUCÍA: ¿¡TU MADRE!?
LORENZO: ¡Naturalmente! ¡Es la mejor cocinera de Trieste!
LUCÍA: ¿Y dónde vamos a vivir?
LORENZO: ¡En Trieste, cerca de mi madre!
LUCÍA: ¿¡CERCA DE TU MADRE!?
LORENZO: ¡Sí! ¡En el piso de arriba!
LUCÍA: ¡Lorenzo, creo que necesitamos hablar!
LORENZO: ¿¡HABLAR!? ¿¡POR QUÉ!? ¿¡QUÉ HE HECHO MAL!?
LUCÍA: ¡Nada, cariño! ¡Solo quiero saber si me estoy casando contigo o con toda tu familia!
LORENZO: ¡Conmigo, por supuesto! ¡Pero mi madre viene incluida en el paquete!
LUCÍA: ¡Pues quiero ver las condiciones de devolución!
Escena 6. Un final inesperado
LORENZO: ¡Lucía! ¿Entonces me quieres o no me quieres?
LUCÍA: ¡Claro que te quiero, idiota!
LORENZO: ¿¡IDIOTA!? ¿¡POR QUÉ ME INSULTAS!?
LUCÍA: ¡Porque en España a veces insultamos cariñosamente a las personas que queremos!
LORENZO: ¡Qué país tan extraordinario! ¡En Italia decimos tesoro, amore, cuore mio! ¡Aquí decís idiota!
LUCÍA: ¡Exactamente, tonto!
LORENZO: ¡Mamma mia! ¡Me está insultando otra vez! ¡Esto debe de ser amor verdadero!
LUCÍA: ¿Y tú qué dices cuando quieres mucho a alguien?
LORENZO: ¡Ti amo, amore mio! ¡Sei la luce dei miei occhi!
LUCÍA: ¡Qué bonito! ¿Y eso qué significa?
LORENZO: ¡Que te amo y que eres la luz de mis ojos!
LUCÍA: ¡Ay, Lorenzo! ¡Qué romántico eres!
LORENZO: ¿Entonces nos casamos?
LUCÍA: ¡Bueno, pero con una condición!
LORENZO: ¡La que quieras, princesa!
LUCÍA: ¡Que tu madre se quede en Trieste!
LORENZO: ¡Mamma mia! ¡Eso sí que es imposible!
LUCÍA: ¡Pues entonces no hay boda!
LORENZO: ¡Un momento! ¿Y si nos casamos en secreto?
LUCÍA: ¡Me parece una idea estupenda!
LORENZO: ¡Perfecto! ¡Voy a llamar a mi madre para preguntarle qué opina!
LUCÍA: ¡LORENZOOOOOO!
LORENZO: ¿¡QUÉ PASA AHORA, AMORE MIO!?
LUCÍA: ¡QUE TE CALLES Y ME DES UN BESO!
LORENZO: ¡Ah! ¡Por fin una frase española que entiendo perfectamente!
FIN
¿DIOS EXISTE? ¡Y SI EXISTE, QUE DÉ SEÑALES DE VIDA!
Poema filosófico, ligeramente irreverente y profundamente humano sobre los misterios de la existencia.
Dicen que Dios está en todas partes,
en el cielo, en la tierra y en los mares,
en el suspiro de una flor temprana,
en el café que nos despierta por la mañana.
Dicen que todo lo ve, todo lo sabe,
que conoce el secreto de cada ave,
que escucha nuestras penas y oraciones,
y hasta conoce nuestras equivocaciones.
Pero yo tengo algunas preguntas pendientes,
que me persiguen desde hace años por la mente:
si Dios creó el mundo con tanta inteligencia,
¿por qué nos dio tan poca paciencia?
¿Quién diseñó los mosquitos en verano?
¿Quién puso las piedras justo donde pisamos?
¿Quién inventó los lunes por la mañana?
¿Y quién decidió que la vida fuera tan cara?
Si Dios es infinitamente poderoso,
¿por qué el ser humano es tan caprichoso?
¿Por qué inventamos guerras, bombas y fronteras,
si compartimos el mismo sol y las mismas estrellas?
¿Por qué el amor dura lo que dura una canción,
y una hipoteca dura más que una civilización?
¿Por qué el hombre busca la felicidad
y termina discutiendo por la velocidad del wifi en Navidad?
Y si Dios tiene un plan para cada criatura,
me gustaría conocer su escritura.
Porque hay días en que todo sale al revés:
pierdes las llaves, el tren y hasta la fe.
Quizá Dios se ríe desde alguna nube,
cuando ve que la humanidad se confunde.
Quizá contempla nuestras contradicciones
con la paciencia de quien corrige exámenes de oposiciones.
Tal vez esté en el silencio de una iglesia,
en una madre que abraza, en una mano que acaricia,
en el anciano que sonríe sin tener nada,
o en quien comparte su última tostada.
Quizá no vive en templos de oro,
ni necesita incienso, mármol o coro.
Quizá está más cerca de lo que pensamos,
en cada gesto bueno que nos regalamos.
Y si algún día llegamos a conocerlo,
yo tengo una lista bastante larga para ofrecerle:
que explique el sentido de la existencia,
que nos aclare el misterio de la conciencia,
que nos diga por qué envejecemos tan deprisa,
y, sobre todo, que nos devuelva el pelo y la sonrisa.
Que nos cuente quién inventó el sufrimiento,
por qué pasa tan rápido el tiempo,
por qué el amor a veces se convierte en desvelo,
y por qué los aviones siempre pierden una maleta en el cielo.
Pero, mientras llega esa explicación divina,
seguiré buscando respuestas en cada esquina.
Con un poco de humor, una copa de vino
y la esperanza de encontrar algún sentido al camino.
Porque quizá Dios exista, quizá no exista,
quizá sea una pregunta que nunca se conquista.
Y mientras los filósofos discuten su presencia,
nosotros seguimos intentando entender la existencia.
Y si Dios está ahí arriba contemplando este poema, solo le pido una cosa:
¡Señor, si has creado el universo entero,
los agujeros negros y el firmamento,
no te olvides de una pequeña petición:
pon un poco de sentido común en la humanidad!
Y si no tienes tiempo para tanto trabajo,
al menos haz que mañana no sea lunes.
Amén… o lo que corresponda. 😄

